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INTRODUCCIÓN 
Entre los debates que desde hace algún tiempo vienen acaparando la atención 
de círculos académicos y políticos, -y que ya ha comenzado a atraer la atención del 
público en general- se destaca el que se refiere a la presunta declinación 
de Estados Unidos. 
Se habla muchas veces de "declinación" sin otro aditamento, pero aquí es 
necesario aclarar que no se trata de la recesión cíclica de la economía nortea-
mericana, la que comenzó alrededor de junio de 1990 y no ha llegado todavía 
a su fin. 
Al hablar de "declinación" de lo que se trata es del descenso de largo alcance 
que afecta al comportamiento de variables múltiples. Como quiera que en este 
debate muchas veces se habla de declinación de Estados Unidos en términos 
genéricos cuando se hace la referencia explícita a las variables declinantes, de 
lo que se está hablando es del poderío militar, de la fortaleza de la economía 
y/ o de los aspectos salientes de su quehacer político y social. 
En estos contextos que acabamos de enunciar, el concepto de declinación 
puede asumirse en forma cualitativa y en forma cuantitativa. No es fácil 
encontrar índices convincentes de una "declinación" derivados sólo del aná-
lisis cuantitativo. Pero tampoco el análisis cualitativo ofrece la certidumbre de 
haber justipreciado los cambios ni de haberlos interpretado adecuadamente. 
Sin embargo, de alguna manera la combinación de ambos métodos -cuanti-
tativo y cualitativo- llevan a la formulación de ideas más claras acerca de 
cuáles son los signos que apuntan hacia la declinación de un país. 
Quienes han indagado en los hechos históricos con el fin de descubrir las 
tendencias predominantes en el largo plazo, han enfocado su examen sobre 
el desarrollo económico, político y social de Estados Unidos y/ o se han 
preocupado por comparar la posición de este país con la que ocupan todos 
los demás. 
Las dos instancias a las cuales aludimos están, por supuesto, interrelacio-
nadas: la declinación aparece como fenómeno que se expresa internamente en 
variantes negativas de los índices y circunstancias en que se desenvuelva la 
nación y en comparación con las demás naciones; se suele entonces hablar de 
hegemonía, como supremacía que un Estado ejerce sobre los demás. 
Durante veinticinco años, más o menos entre 1950 y 1975, la supremacía de 
Estados Unidos, en todos los aspectos que antes enunciamos, no estuvo en 
discusión. Es a partir de mediados de los setenta que se empieza a dudar de 
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ella y se entabla el debate al cual nos referiamos. Hay, por supuesto, muchos 
que no aceptan la existencia de tal declinación. Pero hasta estos momentos no 
hay juicio definitivo y el debate continúa. ¿Es la declinación de Estados Unidos 
un mito o una realidad? 
Con esta interrogante, el Centro de Investigaciones sobre Estados Unidos 
de América se dirigió a 14 distinguidos académicos solicitándoles su partici-
pación en un Seminario bajo el título "Mito y realidad de la declinación de 
Estados Unidos". Dicho seminario se llevó alcabo los días 11, 12 y 13 de marzo 
de 1991 bajo los auspicios de la UNAM y con el apoyo económico de la 
Fundación MacArthur. 
En el libro que presentamos aquí se reproducen sus ponencias y un apén-
dice bibliográfico elaborado por el profesor del Instituto Tecnológico de 
Massachusetts, Richard Valelly, quien no pudo asistir al Seminario, pero nos 
autorizó a reproducir su aportación. 
En total se trata de un valioso material que cubre aspectos variados 
del quehacer y del pensar sobre la trayectoria del país del Norte. De su contenido, 
que abarca temáticas económicas, políticas y sociales, surgen en parte posicio-
nes antagónicas en lo que se refiere a la declinación de Estados Unidos. Pero 
no menos importante que las conclusiones al respecto, a las cuales puede o no 
en definitiva haber llegado cada participante, interesa destacar la calidad de 
los análisis y sus contribuciones teóricas y empíricas al tema. Quizá sobre decir 
que los ponentes disfrutaron de plena libertad para expresar cuál fue, a su 
parecer, el camino recorrido por Estados Unidos; ellos eligieron el tema que 
mejor sirviera para ilustrar su pensamiento al respecto. Todos y cada uno 
de los trabajos constituyen aportes relacionados con el tema central; revisten 
importancia y actualidad, y enriquecen la visión multidisciplinaria del pro-
blema planteado. 
Como es de suponer son diversas las corrientes de pensamiento que se 
reflejan en estos trabajos, no obstante algunas coincidencias de interpretación 
de los hechos. Están en ese caso las aportaciones sobre los aspectos financieros, 
a los cuales se refirieron tres ponentes, el profesor Revolv Entov, el doctor 
Antonio Gutiérrez y el profesor Arthur MacEwan. Para el profesor Entov, 
quien vino especialmente a este Seminario desde el Instituto de Economía 
Mundial de Moscú, fue importante comenzar exponiendo las distintas con-
cepciones que en el análisis económico adquiere el término "declinación de 
Estados Unidos". Su diagnóstico se centró luego en la fragilidad creciente del 
sistema financiero norteamericano. 
En su trabajo, de carácter altamente teórico, el profesor Antonio Gutiérrez, 
de la División de Estudios de Posgrado de la UNAM, admitió que "sin duda 
hay una declinación del poder financiero estadounidense ... aunque dicho 
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deterioro no supone negar su papel de primera fuerza, ni que el dilema entre 
recomposición y decadencia esté resuelto." 
Por su parte, el profesor MacEwan, de la Universidad de Massachusetts, se 
refirió "al desorden fiscal en Estados Unidos" y al hecho del poder imperial 
que aún tiene en el mundo este país mientras la desintegración se apodera el 
interior de la nación. 
No podía faltar la explicación del significado que para la declinación o no 
de Estados Unidos ha tenido la disminución en el ritmo de crecimiento de la 
productividad. De este importante tema se ocuparon los profesores James M. 
Cypher y Günter Krause, de la Universidad de California en Fresno y de la 
Universidad Humboldt de Berlín, respectivamente. El primero ilustró su 
ponencia haciendo alusión al papel que desempeñan en la manufactura los 
bajos salarios y el aumento de la productividad derivada de los métodos 
flexibles de producción. El segundo anotó que la causa de los problemas 
económicos de Estados Unidos "reside de una manera general en el lento 
crecimiento de la productividad en relación con los competidores ... " 
Algunos de los ponentes prefirieron presentar sus ensayos haciendo hin-
capié en la evolución del nuevo orden mundial. Así, en el ensayo del profesor 
Hellman (en colaboración con Eugene Miller) el enfoque, centrado en la 
ciudad de Nueva York, se afirmó que "la evolución económica del nuevo 
orden mundial amenaza la base del poder de la ciudad de Nueva York". En 
el caso del ex-diplomático, señor William Sullivan, autor de "La política de 
Estados Unidos hacia un nuevo orden internacional", se presentó a grandes 
rasgos su visión histórica de los dos últimos siglos de la política exterior de 
Estados Unidos. 
En el plano de las ideologías del país del Norte, fue el profesor José Luis 
Orozco de la Facultad de Ciencias Políticas de la UNAM, quien aportó sus 
ideas. Trató muy en especial al liberalismo para preguntarse en qué grado éste 
ha triunfado o declinado en Estados Unidos. Entre las abundantes notas con 
que ilustró su ponencia destaca a nuestro juicio la cita de Gunnard Myrdal: 
"América es conservadora ... Pero los principios conservadores son liberales 
y a no dudarlo, radicales." 
La lentitud con que viene creciendo en los últimos años la economía del 
Norte me impulsó, por mi parte, como investigadora del CISEUA, a presentar 
una ponencia sobre "La teoría del estancamiento secular y la economía de 
Estados Unidos", tratando de explicar la tendencia contínua y de largo plazo 
del sistema capitalista que implica el funcionamiento real de la economía muy 
por debajo de su capacidad potencial. 
Por su parte, la investigadora Elaine Levine, del Instituto de Investigaciones 
Económicas de la UNAM, señaló un aspecto paradójico al exponer su trabajo 
"Deterioro del Estado Benefactor de Estados Unidos": el de la imposibilidad 
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de deteriorar algo que nunca ha existido. Su trabajo ilustra la evolución que 
ha sufrido la legislación social desde la época del presidente Roosevelt hasta 
nuestro tiempo. Comparte la opinión de otros ponentes ( del profesor 
MacEwan, por ejemplo) de que no se puede sostener durante mucho tiempo 
el predominio hegemónico de un país que se deteriora desde adentro. 
El señor Víctor Gotbaum, perteneciente al sindicalismo norteamericano, 
del Centro de Estudios sobre la Administración del Trabajo de Nueva York, 
tituló su intervención "La declinación del movimiento laboral y la disparidad 
creciente de la economía". Desarrolló su tema relacionando ambos fenómenos 
de manera directa e indirecta. 
Al exponer su pensamiento en la ponencia "El debate sobre la·declinación 
en .retrospectiva", el profesor Charles A. Kupchan de la Universidad de 
Princeton, responde en el transcurso de su trabajo a dos preguntas ¿ha 
declinado Estados Unidos? y si así fuere, ¿por qué? 
En esta introducción, la seriación con que se presentan las ponencias no ha 
seguido un orden preestablecido, pero de propósito hemos reservado el 
último lugar para la ponencia del profesor Henry R. Nau, de la Universidad 
de George Washington, quien en la forma más explícita se ha inclinado por 
afirmar que en conclusión Estados Unidos es el país destinado a guiar al resto 
de las naciones. 
Para justificar esta rotunda afirmación el profesor Nau hace en su ponencia un 
recorrido histórico de las décadas transcurridas desde la pos-guerra y explica en 
términos de política que "Estados Unidos es el único país cuyo poderlo militar 
genera confianza y es aceptado por todos, y cuya moneda y apoyo a un comercio 
más libre resulta fundamental para numerosos mercados globales". 
Aún cuando los temas tratados en este Seminario fueron numerosos, debemos 
admitir que no se han considerado muchos otros. Por fortuna contamos con la 
bibliografía del profesor Valelly, a quien como a todos los ponentes agradecemos 
vivamente su participación. A mis colegas Silvia Vélez y Sylvia Gorodesky 
agradezco su valiosa ayuda para que este volumen pueda publicarse. 
